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ICOS AGENTES PARA LA YENTA DE LA LIDIA 
SEÑORl VlUOi OE POZO É HIJOS 
C A L L E D E L O B I S P O , N 7 M . 55. — L I B R E R Í A 
H A B A N A . 
S U M A l l I O 
L a antigliedad en las gamdtsr'as, por J . S á n c h e z de N e i r a . — 
Nuestro dibujo, por M . ^ c l T . y H. -^-Más sobre los t r a n -
quil los del toreo, por Leopoldo V á z q u e z . - — N o t i c i a s , por 
D o n C á n d i d o . • + ; 
intigüedad en las ganaderías. 
O K F O R M E van Transcurriendo , los 
años, van de tal mqdoTntrodildéndo-
se alteraciones respecto de la antigüe-
dad, mejor dicho, (^ e 'la. preferencia 
para presentarse en Plazas, de las ganaderías 
de reses bravas' destinadas a la lidia, que verda-
deramente originan confusiones y a veces con? 
tiendas difíciles de resolver por las autoridades 
y aun por los mismos ganaderos s ^ ' ^ l o fuesen 
llamados. 
Realmente, al a f i c i o n ^ f e ^ á ^ ^ ^ ^ ^ ^ i p 
nal poco puede importarf^^ú- Imf* 
presenten en. primero ó en ^egundo^m^M^ 
toros de ganadería menos ó más antigd^P^^^ 
lo que al público interesa es que sean bravos, 
de edad y de buen trapío; pero los ganaderos 
tienen en eso sus pretensiones, justas en verdad, 
por más que no siempre pue Jan sostenerlas con 
b'^eu^ekito Es natural que siendo conocida de 
a n ^ ú o una vacada, que sonando su nombre 
siempre en los oídos de los empresarios y de 
los aficionados, y aun de los toreros, acudan al 
dueño en demanda de reses quienes las necesi 
ten, mejor que al ganadero nuevo, ¡cuyos toros 
se han probado pocas veces y que por lo mis-
mo,.en lenguaje taurino, se dice no están acre-
ditados. Sin embargo, jen qué error éstán los 
ganaderos que creen vale mas una vacada an-
tigua por solo el hecho de serlo, que una mo-
dernal T • 
Muy antigua,; de las más antiguas que se 
han corrido en la fiaza de Toros d e l ^ d H d , fué 
la de D. José Jijón, que llenaba los carteles hace 
mas,de cien años. Después de conservar su 
gran'nombre por mucho tiempo, vino á parar 
á manos del Marques de Gaviria la parte princi-
pal de la vacada, y aquel nombre se acrecentó 
con justicia por los años 1820 al 40, y los toros 
eran pedidos y solicitados.-wn empeño. ¿Y qué 
sucedía, ya diez años más t|rde? Que nadie los 
quería, que eran preferidas ganaderías descono 
cidas ó poco menos, por; ser de moderna fecha 
su formación; y eso que aquel trapío fino, 
aquella pinta colorada encendida qué siempre 
distinguió á los Jijones, no los habían perdido, 
pero habían perdido sangre, bravura, y por eso 
la vacada se extinguió y dejó de figurar en los 
anales del toreo. 
Otro tanto aconteció con los célebres toros 
manchegos de Muñoz y Pereiro, que se distin-
guían por la campanilla ó mamella que en la 
papada ostentaban, por su ojo de perdiz, por 
sus f ilísimos remos y afiladas armas. Pasaron 
los años de su apogeo, que fué anterior y aun 
simultáneo al de los Gavirias, y si bien la gana-
dería no se extinguió, bajó tanto su fama que 
el descenso se hizo notabilísimo 
• Mucho más ai 
Val des, del puebíi 
de donde proceden 
Gutiérrez Salamanca, y 
mas Nunca llegó esta ganac 
las de primer nombre ni por si 
su precio;- pero había en sus duenos^tfeiltr'Or 
güilo, c ieña vanidad, como la que tiene el que 
por su linaje ostenta viejos pergaminos, en co-
dlocarse en primer término, si no por la fama de 
bravos, por la de antiguos, y citaban que tenían 
privilegio de romper plaza en las funciones 
reales, y que en toda ocasión se anunciarían 
sus toros en primer término del cartel. En am-
bas afirmaciones padecían error. No era privile-
gio que tuvieran para romper plaza en funciones 
rdles', porque esa preferencia la hubieran tenido 
cualesquiera otros toros de Castilla comprados 
con ese fin; es que, en tales funciones, hay la 
costumbre de que, á ser posible, salgan al rue-
do, en primer lugar un toro de Castilla, en se-
gundo uno de Aragón y si no de Navarra, detras 
uño de Castilla la Nueva y luego otro de An-
dalucía, que son de España los reinos antiguos 
en que hay fieras^ bravas,—porque sabido es 
que en los antiguos reinos de León, Galicia, y 
otros, no se crian toros de lidia—de modo que 
lo mismo que la de Valdés , tienen igual dere-
cho, si <ícréch"o<p,uede .Uamars.^ .la-^gractica de 
una costumbre, las demás gaVád^a|.,54e Casti-
lla, como la de Bello, Sánchez, Tabcrnj^^etcé-
tera. Y que hace ya muchos años no pueden 
ponerse a la cabeza de los carteles, sábelo bien 
la afición, que la ha visto colocada diferentes 
veces detrás de ganaderías modernas, ya por 
que alguna ve^ cambió la divisa blanca por 
otra encarnada D. l?ablo Valdés , ya porque 
sus sucesores cedieron el puesto sin protesta 
alguna. 
Píjr^M^tar ir á la zaga, D. Justo Hernández, 
hombre rmíy práctico en esta clase de asuntos, 
que había adquirido una vacada nueva que con 
gtan éxito fundó en mil ochocientos cuarenta 
y tantos D Manuel de la Torre y Rauri, ve-
cino de Madrid, compró la antigua de don 
Fernando f r e i r é , de Sevilla, las mezcló, usó 
para ella la divisa de esta ú tima, y de ese modo 
dió á sus tOros una antigüedad que siendo de 
Torre y Rauri no tenían , anteponiéndolos á 
otras muchas ganaderías de Madrid y Andalu-
cía; y como ni él ni sus herederos han consen-
tido nunca en perder su puesto, aunque les ha 
sido disputado, conservan «de verdad» el que 
les corresponde; 
d ^ ^ - ^ ^ ^ ^ f f ^ / ^ ' ^ ^ a a d i e se 
j ^ ^ P » ^ e s d e q u p ^ p p . e y ó 
pP^Ecratfimonio, los td j^y .^ de 
y'••Veragua, y luego sola '^^ . ÍÜÍ i ima 
casa, ha cominuado mejorando e n j ^ á f e i ^ ' u -
reza, a pesar de algunas veces haber-siiCrí^u las 
alternativas propias de las vicisitudes^^|v.tiem-
po. Claro es que conservando tan aS'f>lunada 
ganadería, a mas de la primitiva divis^f el sin 
igual trapío originario de tan hermoáfe -^^a, 
no ha pensado nadie en disputarla j^^pifta 
clase de supremacía, raramente sosteñjp^'-'por 
mayor espacio de tiempo que el de laslctenus 
conocidas. 
De tan larga fecha traen historia en Anda-
lucía tor^s que un tiempo dieron que hablar y 
causaron el entusiasmo del público; de tan re-
mota época ó mas lejana se rec.uergli^ti.con 
asombro las hazañas del 
man diego; algunas - gaV 
ten aún inas ó menos d 
burgo de eso, hombres 
cogido, restos de vacad 
han formado nuevas, u ^ c a n í 
llano y 
sjubsis-
•em-
tán re-
ías 
nombre 
de las modernas p o r ^ ^ ' . ^qj tó l '^ , -qw entre 
el sol que nace ^ K ^ Ú S íi- 4:t''^ c'asoV Hay 
gran di lerenda. 
¿Quién ha de pensar que D. A'h-6p^%Iiura, 
el conde de Palilla y aigun otro, quieran ape-
llidar sus toros con nomores-antiguos, y ador-
narlos con cintas viejas, teniendo adquirida 
justa fama con nuevas divisas y nueva deno-
minación ? 
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I M P . Y L I T . D E J . P A L A C I O S . 
A B E K A L , 2 7 , M A D R I D 
L A L T D T A . 
¿ No se comprende que han de tener más 
elevado precio las reses de sus nievas ganade-
rías, que si las dieran con el nombre de las que 
formaron base para reformarlas? 
Dispútense enhorabuena esos primeros lu* 
gares en los carteles los criadores de toros de 
celebridad reconocida y fama acredkada, y re-
nuncien los de segundó y tercer orden á sus 
pergaminos y ejecutorias, mientVas no consi-
gan, á fuerza de inteligencia^ cüidado y gran-
des dispendios, ¿levar su nombre al nivel, cuan-
do menos, dé los más enaltecidos E l puesto de 
preferencia no se da ni se impone al aficiona 
do, se conquista con los aplausos de éste. Si 
un ganadero de los que hoy van al frente en la 
crianza de sus reses y en el crédito de la bravu-
ra de sus toros, por ser éstos más modernos 
en el escalafón general, se negase á que los su-
yos se corriesen detrás de otros más antiguos, 
pero más desacreditados, ¿ á quien acudiría en 
ese caso la empresa de una Pla/.a? ¿ A comprar 
lo dudoso antiguo, ó á adquirir lo nuevo cierto? 
¿Con quién cerraría el trato? 
Eso no quita para que p'o habiendo oposi-
ción, ó vendidos ^a los toros de diferentes ga-
naderías á una empresa, ésta tenga el deber de 
presentarlos por orden de antigüedad, si en una 
función dispone se lidien de dos ó mas; que 
siempre resultará lo bueno como bueno, sea 
antiguo ó moderno. 
A l toro ha de juzgársele por sus hechos. 
Estos son los que dan fama. 
J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
NUESTRO DIBUJO 
C O G I D A D E H E R M O S I L L A • 
O t r o de los accidentes taurinos en que tan, fec i í i^lO^e í 
m o s t r ó e l mes anterior , f u é e l representado jen nuestro c r o -
mo de hoy . v ' 
C o a motivo de la feria de la capital de la Mancha, v e -
r i f icáronse los d ías 16 y 17,dfc-Agesto dos dorridas de toros, 
pasando la pr isnerj , con ganado de Aleas y las cuadri l las de 
Hermos i l l a y Espartero, s in n i n g ú n incidente n i detalle 
dignos de especial m e n c i ó n v 
Pero no así la segunda,;para la que hab ían elegido reses 
de la ya famosa vacada portuguesa de D . José Pa lha Blanco, 
que habían de l idiar C u r r i t o y Hermosi l la . T a l vez por lo 
mucho q u é se h a b l ó de estos toros a l correrse en Madrid , ó 
por otra causa cualquiera, la gente los m i r ó desde e l pr imer 
momento con p r e v e n c i ó n , no h a c i é n d o s e esperar por conse-
cuencia una p o r c i ó n de peripecias d j las que dimos b r e v í s i -
ma cuenta en la siguiente noticia, inserta en e l n ú m e r o 20 
de esta p u b l i c a c i ó n : 
« E l segundo, c á r d e n o oscuro, bragado, bizco del i zquisr -
do y de nombre Canario; salto a l c a l l e j ó n sobre e l Pol lo de 
M á l a g a , p i s o t e á n d o l e y c a u s á n d o l e heridas en la c ibeza y 
cara: m a n d ó á la enfenneria á Salguero con un- tremendo 
porrazo, y e u g . n c h ó á Hermosi l la al darle la pr imara esto-
cada, d e j á n d o l e caer en t ierra sin sentido, en cuya s i t u a c i ó n 
estuvo cinco minutos, mientras la Plaza e n d i t ó L o , a l cabo 
de los c u á l e s la ret iraron á la enfenner.'tf céa í una herida en 
la parte inferior del v ientre sin importancia ni gravedad. 
E l sexto d e s t r o z ó á cornadas dos puertas y gran parte de la 
barrera , que s d t ó doce ó catorce v e c e s . » 
Respecto á la cogida del diestro s a n l u q u e ñ o , que vest!a 
traje color tabaco con oro, consigna un diario de la localidad 
que Solamente puede atr ibuirse á impericia del matador, 
puesto que t r a t á n d o s e de u n bicho excesivamente bravo y 
codicioso, Hermos i l l a , en vez de g js tar le facultades con la^ 
muleta , se l imito á darle un pase ú n i c a m e n t e , p r e c i p i t á n d o -
se á h e r i r sin estar e l toro en suerte', e l cual le gano e l t e -
rreno, a l c a n z á n d o l e y v o l t e á n d o l e , no obstante la tendencia 
del espada de p inchar en lo bajo y f u e r a de cacho. 
No ha faltado quien , juzgando la corrida que úos ocupa, 
calificara al ganado p o r t u g u é s de asesitto. Algo; exagerada 
nos parece la a p r e c i a c i ó n ; cierto que los Palhas ' son a n i m a -
les ae bastante resistencia y por d e m á s saltarines; pero t a m -
b i é n es verdad que los toreras del día se han. acoi tumbrjdo 
á trabajar poco e l ganado, y cuando é s t e les hace moverse 
m á s de lo ordinario , saben disculparse con las malas c o n d i -
ciones de l mi smo , s in tener presente que una buena l idia 
puede moli f icarlas ventajosamente^ cuando existen. 
Y aun sin sa l ir de este caso concreto, r e c u é r d e s e como 
el hijo de C ú c h a r e s , que no es seguramente de los que m á s 
voluntad desarrol lan en su cometido, s a c u d i ó su proverbia l 
apat ía , obligado por las circunstancias, y d o m i n ó la pujanza 
de las seis fieras con l a l imitada ayuda de un par de peones. 
Afortunadamente l a l e s i ó n de Hermos i l la no f u é cosa 
mayor , y es tá otra vez en e l ejercicio de su p r o f e s i ó n ; pero 
s í r v a l e de norma para abandonar precipitaciones que p u d i e -
ran serle más perjudiciales que la originaria de l c o n t r a -
tiempo de C i u d a d - R e a l , 
M . DEL T . Y H , 
Más sobre \ n tranquillas Í3l tarao. 
Sr. D . Julián Palacios. 
1 .DISTINGUIIX) A M ' G O : Como en cuantas 
cuestiones surgen del toreo, sino imposible, 
1^ 3, es muy difícil que haya dos opiniones qué* 
coincidan, de aquí que nada tiene de extraño que,, 
respecto á tó que ha dado en Uarnarse tranquillo^1 
del toreo, opine el que suscribe e^tas.línnas <le una 
manera diferen te de lo que sobre el in iicado tema 
han expuesto en su ilustrado periódico los distingui-
dos escritores y reputados inte iíentes, mis respeta-
bles y queridos amigos D. José Sánchez de Neira 
y D. A. Vela Hidalgo, el primero en el número 6 
del tercer año de la colección de L A L I D I A , y el 
segundo en el número 22 del corriente año. 
Y puesto que mi opinión discrepa de la de los 
dos indicados señores, mucho le agradecerá el últi-
mo de los escritores taurinos que le permita terciar 
en h polé.uica, emitiendo lo que en su juicio cree 
debe ser. , 
Si bien es cierto que en materia de defla ciones 
el Diccionario de la Lengua, publicado por la Acade-
mia es muy deficiente, timbíén lo es qtie debemos 
algunas aceptarlas tal y como las consigna .desde el 
momento en que no se ha opuesto á ellas 'ninguna 
que demuestre no estar apropiadas las qué da. 
Así, pu^s. como la palabra tranq uilo pp se en-, 
cueritra en ningún Diccionario, y sí la de tranquilla, 
es de creer que aquélla es una corrupción que él; 
uso ha adoptado dé la otra. 
Y t anquilla —según el Diccionario áe lz Kc*-
demia—es, metafóricamente hablando, la especie 
que artificiosimente se suelta para desorientar á uno 
y arrancarle por sospresa un secreto ó n^U^áf ó 
hacéi que se preste á lo que d^ é|:;SÍ4&eseav 
De donde lógicamen^^éídesprendé qué tran-
quillo en el toreo, es ..la'e.sp2de (capa ó muleta) 
que artificipss.m|a3té sé suelta para desorientar á uno. 
(¿1 toro), y arrancarle por sorpresi un secreto ó no-
ticiá (sús condicione'?), y hacer que se preste á lo 
que de él se desea (á dar lucimiento á la ejecución 
dé la suerte, tomando éste ó aquél viaje, éste ó el 
otro terreno) 
O más claro: que tranquillo son todas las suertes 
del toreo desde el momento que en todas ellas no 
se persigue más que un fin, la de por medios artifi-
ciosos engañar á la fiera en sus embestidas. 
Que se ejecuten éstas con más ó menos preci-
sión, con más ó menos arte, con más ó menos va-
lor, ó con más ó menos exposición, no quiere decir 
que sean practicadas con malas maflis, porque el 
torero al ejecutarlas tiene que llevar siémpre la 
mala intención de burlar las acometidas de un ene-
migo con el menor peligro posible de su persona-
lidad. 
Exigir otra cosa de los diestros, es tanto como 
pedir peras al olmo, y tanto como querer que no 
haya val'as para evitar caídas á los albañiles que 
trabajan en los andamios, ni salvavidas para los que 
cruzan ,él anchuroso mar. 
Conforme én que ho>', como ayer, hay muchos 
toreros que no practican las suertes ó tranquillos 
del toreo tal y como d .ben ejeéut'arse; pero de ésto 
á ilau.ar tranquillos á las gat^iatuzas que vemos 
con^íantemente, hay mucha dífórehcia. 
Tanto el: toreo clásico como el toreo movido, 
nó'ison sino maneras de prachtjafr ,Cuantos tranqui-
llos tiene el arte, del toreo, y vuelvo á repetir que, en 
mi humilde opinión, son tránqüillos íodás las'suer-
tes que se ejecutan con los toros. * ' 
Y lo prueba, á más'.de cuanto lleVo indicado, la 
misma definición del arte del toreo.', 
.Torear es.burlar por medio de-la.TiabHidad, y 
valiéndose de un énggjño, la fiereza y acometida dé 
las reses bravas. .-/^ IS'; ' • ' • 
Y si el arte de to^^rfes la manera dé búrlár á. 
la fiera, como tran^ai^aies en lenguaje figurado 
desorientar á uno y arr^iícarle por sorpresa lo que 
de él se desea, los tranqf&los del toreo son, pues, 
los medios de que se vale-él hombre para conseguir 
lo que se propone. 
Sentado esto, no he. dé meterme en más dibujos, 
puesto que queda consignada tni manera de enten-
der en lo que debe indicar é indican los tranquillos 
del toreo. 
Y en espera de volver á escuchar el parecer de 
las dos respetabilísimas personas con quien sobre 
los tranquillos del toreo estoy en oposición, y con 
quienes estoy conforme en la inmensa mayoría de 
las cuestiones taurinas, firmo y p^ego y doy á u^ted 
gracias anticipadas por su atención al dar publici-
dad, como espero, á las precedentes líneas. 
Queda de V . afectísimo amigo seguro servidor, 
LEOPOLDO VÁZQUEZ, 
ESCANDALOS, MURRTOS Y HERIDOS 
La serse de alboroto^ taurinos, de ¡dganos de los 
cuales:hemos hecwí^meneión á s r tiempo, contir^j^f* 
con más ó menos intensidad en diversas -Píazas de^v 
Ja Península. ' •-•^' 
Los ú timos qué', sin excepción, hanj^^^í jeido 
por causa ó el md ganado^é l \y^0^^^^.^^m> 
autoridades encardadas ríe la Presidencia, h m co-
rrespondido á Zamora, Salawftlffca y, i |^%i.vr ' 
En el primer punto tocaron áv^^tmeción é'in-
cendio, y aUáifiieron ped^zos^^é-barrera,; biliu's-
tradas de gradas y ^ í e ó s . puertas arrancadas de 
quicio y pilastras desmontadas ., y una veintena de 
personas á la circcl. 
En el segundo volvieron dos toros al corra1, se 
inutilizó Guernta, recibió una pedrada en la cabeza 
el Mojino y^fué apompañido el Presidente h tst i su 
domicilio, al comoás de una numerosísima orques-
ta de pitos. 
Y en el tercero, las prec-pitaciones del concejal 
de turnó originaron otra silba mayúscula, al iniciar-
se la cual un espectador, en mingas de camisa, se 
arrojó al redondel, s;endo alcanzido por la fi^ra, 
clavándole el cuerno derech > j mto a la tetilla y de-
jándole, al parecer, sin vida; siguiendo después 
otros excesos, reprimid i s por la guardia civil. 
Y comp marco de cualquiera de estos edifigató 
tes cuadros, puede colocarle la fiesta taurómaca dé 
Fuenterrabía, con el espada Florencio Go záfez, 
P.rita, herido de una cornada en el vientre y fade-
ciendo de sus resultas á lp^.cuatro días, y el salta-
dor francés Caí/w en grave estado por consecuen-
cia de otta que Te atraviesa una pierna. 
¡Y nada más... por ahora! 
La Sociedad taurina, de Valladolid, ha repartido 
ya los programas de las corridas que hm de cele-
brarse en aquella ciulad los días 20, 2112 J y 23 del 
corriente mes, y que prometen ser muy lucidas por 
los elementos de que dispone. 
Los días pdmero y cuarto, se correrán Iq.Sitoros 
de la ganadería del duque de Veragua; el ségunla 
de Aleas y el tercero de D. Vicente Mirtíoéz, es-
tando la lidia en las cuatro tardes á carg> de La-
gartijo y Gaerrita. 'W¿^  
LO DE AYER 
Dssde é l t iempo, hasta lo m i s i n s i g n i a c a a ^ , t o l o . h p : 
llegado coa retraso ests a ñ o , y retrasada táíní>iín vinovj^/j 
segunda te.nporada taurina. Para m i y o r desdicha, á últhwMv 
hora n o pu lo cotnbiaarjs cartol d i a b o a o ^ ^ r ú la corridx d a 
a y e r y nos dieroa á A n g s l Pastor c o n o padrino d j l neóf i to 
disstro savi l lano Carlo'i Borrego (Zocato), para sal ir , c o . n ? ' 
quien dice, del coaiproaiiso, y del mismo peiisa.nos sal ir 
igualmante, l i i n i t á a J o n o i á dar u n a - j J ^ r a noticia d a l o o c u - ' 
rrido e n nuestra Plaza . 
E l g á n a l o d e G o n z á l a z , N a n d [ p , ^ d a malas hachuras y . C 
escaso d e carnes, faá p o r ^ i U a l . m J y ' b ' Q e n j y rag. i l ir , so—' 
brasaliendo los toroswp.r'riii'eyo,'.quinto y saxtp, festa par— 
t iculannaate , q ü a ' h i z o u n í b r a v í s i m a palea eu varas, t o -
in m Jo d o : 3 , p r >piaán.lo saiá-caídas y matando cuatro c a b a -
l l o s . ¡Y eso q u e la l i i i a f i f l í ü a completo herradero y le r a -
jaron daspiaJadamahteS- 4FÍ ' ' - : ' 
E n palos cor t i roa c a s i ' | í | | | ) 3 e l te freno;" yVáJa maorta, 
e x c e p t ú a n lo el pri .naro, l . i^Jron-cod f iduitadis y h a c i é n -
dose d i f í c i l e s . ' • . : - • Xf-íí'.-i/' 
E l cu irto sa l tó tres .vedes; It valla' , - ,ha,ciáti lpla astillas 
e n dos, y poniendo e n aprieto al M-íjiiio en la .úlci ua.; .¿H"', 
Ang^el . P a S t O P . — ^ E q r e ó á su p r i i n í r o ^ c o n acieiíio^v 
a u n ^ j a e s in Idc i ín íe i i to , c o a s f l t d á n ló lo ' cb hp r e q u a r í j , y qo-
b r á i j lolo con-una estocada a l enbaantro, m u y bl'éñ ' co loaa-
d V . A l S e g a n d o , que e r a un l a d r ó n , lo l idit^.cpa^inasara y ^ . 
precauc ión , entrando,, en.cuanto'- s a du'x í r á j i ' a l - v.>lapia'en' 
las tablas, coa medía est^.-ada ma.y b u a t V H ' . Y a^ ú l t i n>, q u e 
d ó s a n n a b a , l o d i s p í c l i ó da 111 idifiiatriv;asada, ua matisaca, 
un pinchazo sin soltar y dos m i d i a i , pascaeceras. 
,.-,<„.• Bregan l o bien, así co 110 c a quitas; siendo uno notable 
a l^picadór P á r e z > e n una C ^ J a s o b r e e l toro, a r r i e s g a d í -
s í .ha . ., :.- í ?7 / : 
Z6ea tO . ~E l d^butanti ,q . i e . l o^3 .r fa : ta nante en s u 
primero, a l q t t é ;pa$d- d a m a l e t a m a y 'sereno, t i ráad JSS á 
mitar muy en corio y dajindo ' u n i : estoiaüít c ú d i del lado 
contrario. No tan acertalo en su s ° « a n d o , t i ü í p con l a m u -
leta como pinchando, q u a l o . h i z d a S & e a n lo algo el brazo y 
p a í a landos a d a u n í manara a lg ) extraffa^Y.aa e l tercaro no 
pudo apreciarse biaa sa fíe-u,' p o r llegar el toro descom-
puesto á la inaerte y estar ya anochacidulo. 
T iene q u e aprender m a j a r e l manejo d a l capota, p ú a s 
n o sabe sacuJirsa l o ; toros, p i s i a d j l a ' s i a m p r e l o s cuarnos 
muy carca del cuerpo. Por l o d e n ú - , crea;n)s q u a tiene 
buena midara, y a p l i c á n d o s e , d i r á a l g i a resultado. Da los 
banderil leros, el Mjg iuo superior, y trabaj i n d o y corriendo 
Antonio G u e r r a . Da los picadoras, t o los mal , pero con e l 
castigo c o r r e s p o n d í a n t e ea los batacizos expari.nentados. 
Han to nado los toros 44 varas; han dado 15 caldas,- y 
s e han arrastrado n cabi l los . La Presedencia bien; la tarde 
d e canícula y la entrada, e n familia. — DON CUVOIDO. 
Imp. y Lit. de |»al^ ciqs. Areiwl, 27, Madrid. 
